
RESEÑAS 

. Philip R. DAVIES, Daniel, JSOT Press 
(<<Old Testament Guides»), Sheffield 
1985, 133 pp., 13,5 x 21,5. 

Estamos ante una Introducción al 
Libro de Daniel en la que se abordan 
las cuestiones más importantes de or­
den literario y de contenido, tal como 
corresponde a la serie «Old Testament 
Guides». En los cinco primeros capÍtu­
los, tras presentar las dos corrientes 
que se · han dado en la interpretación 
del libro (la literal-histórica considerán­
dolo de tiempos del destierro, y la 
histórico-crítica que lo sitúa en el s. II 
a. e.) se estudian los aspectos de crítica 
literaria y se aboga por el s. VI a.e. 
como contexto propio del conjunto de 
la primera parte de Daniel, la parte his­
tórico narrativa, aunque señalando la 
existencia de retoques posteriores como 
la interpretación de la visión de Dan 2. 
Las visiones de la segunda parte (Dan 
7-12), aunque compuestas en el orden 
actual, se consideran independientes en­
tre sí con una historia redaccional pro­
pia para cada una que termina efectiva­
mente en tiempos de Antioco Epífanes. 

En los cuatro capÍtulos restantes, 
de carácter más propiamente exegético 
y teológico, R. P. Davies expone el 
concepto de Dios que aparece en Da­
niel: Dios de la historia y de la salva­
ción. Analiza también la figura del hé­
roe del libro, y la del Hijo del hombre 
en la que ve, por contraste con las bes­
tias, un reino y un rey al mismo tiem­
po, mientras que la representación de 
Israel late bajo la figura de los hijos del 
AltÍsi~o. La resurrección (Cfr. Job 
12, 1-3) el A. la entiende en función de 
la retribución eterna que en Daniel 
aparece en sentido trascendente y co­
mo felicidad o condenación. 

Al final del libro, Davies aborda la 
cuestión del autor de Daniel: pertenece­
ría a un grupo hasta ahora no recono­
cido con exactitud pero que tiene ras-
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gos comunes con la diáspora oriental y 
la comunidad de Qumram. 

En este estudio han quedado fuera 
de consideración los fragmentos griegos 
del libro de Daniel que el A. considera 
apócrifos sin discutir seriamente el te­
ma, y sin tener realmente en cuenta la 
tradición católica que los considera ca­
nónicos. 

G. Aranda 

James Montgomery BOleE, The Minar 
Prophets. An Expositional Commentary. 
Vol. l/: Micah - Malachi, Zondervan 
Pub!., Grand Rapids 1986, 281 pp., 16 
x 24 

Pese a lo que el título puede suge­
rir no se trata de un comentario técni­
co, ni siquiera una lectura meditada de 
los Profetas, sino más bien de una serie 
de discursos homiléticos. 

Confiesa el A., Pastor de la «Tenth 
Presbyterian Church», que pocas sec­
ciones . de la Sagrada Escritura le han 
impactado tanto como los Profetas Me­
nores; sus palabras se dirigen muy di­
rectamente y con toda fuerza a los pe­
cados actuales, en un triple sentido: 
Los Profetas Menores destacan la sobe­
ranía de Dios; además hablan constan­
temente de su santidad e interpelan 
constantemente a los hombres al arre­
pentimiento; finalmente, el amor de 
Dios es su tema preferido. Estos tres 
puntos son especialmente actuales, pues 
«la justicia enaltece a una nación, pero 
el pecado es una desgracia para los 
hombres» (Prov 14, 34). 

S. Ausín 

Gerhard von RAD, Sabiduría en Israel. 
Proverbios - Job - Eclesiastés -
Eclesiástico - Sabiduría, Ed. Cristian­
dad, Madrid 1985, 408 pp., 15,5 x 24. 

Pocos meses antes de su muerte, 
ocurrida el 31-X-1971, el maestro de la 


